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			1

			«Detestar» era una palabra muy fuerte, al igual que «aborrecer», «despreciar» y «odiar». Annika, siendo tan pacifista como era, prefería referirse a él de otra manera; con una frase que había dicho su profesora de yoga y que sonaba muchísimo más cordial.

			—Tú y yo somos incompatibles, Hudson Craft —murmuró, sin quitarle ojo a su foto en la página web de la revista Tech Buzz. Apretaba tanto el ratón inalámbrico con la mano derecha que hasta el plástico blanco opalescente crujió a modo de protesta—. Totalmente incompatibles.

			Lo llamaban «el empresario más atractivo y escéptico del amor de todo el sector tecnológico actual». Era igual que un accidente de tren del que no podías apartar la vista por más que quisieras. Un accidente de tren innecesariamente guapo, rubio y con un título de Harvard, y que (probablemente) le había robado la idea.

			Además, ese artículo de la revista se suponía que iba a ser para ella.

			Cuando la periodista la llamó para entrevistarla, Annika presupuso que el espacio principal sería para ella. Pero no, su única aportación acabó siendo: «“Las relaciones son las nuevas fronteras en lo respectivo al sector tecnológico”, coincide otra empresaria de la zona».

			Y nada más. No solo no habían mencionado su empresa, (Re)Médialo, sino que habían reducido a Annika a una anónima «empresaria de la zona», ensalzando a Hudson Craft en todo su magnífico esplendor.

			—Arrrrggggh. —Annika hundió la mano en el cajón del escritorio para buscar sus fieles herramientas contra el estrés, todas bien organizadas y ordenadas con separadores. ¿Un jardín Zen mini? ¿Una bola de respiración multicolor? ¿Un cuenco de meditación? No, hoy hacía falta algo muchísimo más básico.

			Agarró una pelotita antiestrés con forma de unicornio zombi que cariñosamente había apodado como SiSi (antes había sido un elefante blanco, regalo de una de sus amigas de yoga; cuando lo apretabas, su cerebro verde salía chorreando entre tus dedos) y cerró el cajón con más fuerza de la que quería.

			«Cuéntale el final de su libro», se dijo Annika, aplastando con agresividad el cerebro de SiSi. «Mándale un virus al correo. O lánzale una bomba de purpurina y que tarde días en quitársela de su dichoso pelo rubio». Llevaba sin verlo desde el año pasado, en Las Vegas, pero podría reencontrarse con él de forma que no la olvidara fácilmente.

			Apartó la vista de la pantalla del portátil y se fijó en la última carta que había recibido del banco, que yacía boca abajo en el escritorio bajo una taza de té sucia. Y así, la rabia de Annika se vio de pronto reemplazada por un ramalazo de ansiedad.

			La idea de montar su propia empresa siempre había sido un sueño para Annika. Se suponía que (Re)Médialo tendría que haber sido su cuento de hadas. Ella nunca había soñado con tener una boda grandiosa y por todo lo alto. Nunca había querido encontrar a un príncipe azul, o tener hijos preciosos, o comprarse una casa con un megajardín en algún barrio ostentoso de Los Ángeles. Recordaba que, cuando tenía seis años, se vistió como Indra Nooyi y otra vez como la directora ejecutiva de Pepsi para Halloween. Nadie adivinó su disfraz, pero a ella le dio igual. Lo único que quería ser era su propia jefa. Con cuatro años eso significaba mangonear a su padre como quería vestida con su chaqueta, que le colgaba hasta los tobillos, mientras andaba por casa. Conforme crecía, ese sueño cambió de mangonear a su padre por casa a dirigir su propia empresa, una que marcara la diferencia en la vida de las personas.

			Annika se puso de pie, se alisó la falda negra de tulipán y empezó a pasearse frenéticamente por su diminuta oficina en un vigésimo sexto piso aún apretujando a SiSi. Su mirada cayó sobre el copetudo canapé de terciopelo y de color ciruela, moderno pero sofisticado; también sobre el cuadro original de la artista de Los Ángeles, Cleo Sanders, que llamaba la atención pero sin resultar demasiado extravagante; y, por último, sobre el letrero gigante de metal que había pedido para colgar en la pared.

			(RE)MÉDIALO

			ENAMÓRATE DE NUEVO

			Miró a través de los ventanales del suelo al techo y contempló la ajetreada ciudad. Había creído que estar en pleno centro de Los Ángeles serviría para ponerla en el punto de mira, que la haría mucho más accesible a los voluntarios que quisieran ayudar a probar la aplicación —quienes eran en su mayoría universitarios— y a otros negocios con los que (Re)Médialo pudiera querer colaborar. Era caro, pero merecería totalmente la pena.

			Así que Annika pidió dinero al banco e hipotecó su vida por un alquiler estratosférico al mes.

			Durante un tiempo, las cosas fueron bien. Hasta parecía cosa de magia: la subvención que ganó el año anterior había sido la primera que había solicitado. Tenía una tecnología innovadora, una desarrolladora excelente y unas ganas enormes de cambiar el mundo. Se suponía que el prototipo de aprendizaje a fondo tendría que haber estado listo para el lanzamiento en seis meses a lo sumo, pero al final las cosas no habían salido así.

			Cuando a Annika se le ocurrió la idea para (Re)Médialo hacía un año, su desarrolladora (y mejor amiga), June Stewart, y ella habían diseñado la aplicación perfecta para ayudar a la gente a traducir sus palabras de forma que sus parejas los entendieran. La aplicación salvaría la distancia creada por las palabras desatinadas y los malentendidos. Nadie había hecho nada así antes, y eso es lo que había visto la Fundación de Jóvenes Emprendedores: el futuro, una visión, una idea brillante. Por eso le habían concedido la subvención.

			El banco no veía nada de eso. Veía a alguien moroso, alguien sin dinero, y eso era lo único que importaba. Annika apretujó al pobre y atribulado SiSi hasta que su cerebro de unicornio zombi sobresalió a través de los huecos entre sus dedos.

			—¡Buenos días! ¿Has visto todas las cajas que hay en la oficina de al lado? Creo que pronto tendremos vecinos.

			Annika se giró hacia su mejor amiga, que acababa de entrar por la puerta principal. La forma de describir a June en realidad dependía del día. Annika respiró hondo y trató de hablar en un tono despreocupado que ocultara sus preocupaciones internas.

			—¡Hola! Sí, creo que se están mudando… —Miró la cantidad de bolsas que llevaba June en el brazo—. ¿En serio? Si apenas han pasado las diez.

			June abrió sus ojos azules como platos, un gesto que ella probablemente pensara que se vería como inocente.

			—Bloomingdale’s estaba de rebajas. Además, comprar me ayuda a calmar los nervios. Lo necesitaba para la importante reunión de esta mañana. —Vestía su habitual y ostentoso uniforme de trabajo: unos Jimmy Choos de quince centímetros y con estampado de leopardo y un vestido de seda rosa chillón con un hombro al descubierto. Llevaba el cabello rubio recogido en una compleja trenza a modo de corona, de esas que Annika jamás podría hacerse sin ayuda de trece peluqueros.

			Annika bajó la mirada hasta su propio atuendo —un top borgoña de péplum sutil pero elegante, la falda de tulipán y unos zapatos sin talón de cuero vegano— con desazón. Eran tan distintas que daban una imagen completamente inconexa de la empresa. El gerente del banco iba a pensar que eran dos jovenzuelas excéntricas incapaces de hacer la «O» con un canuto.

			—¿Sabes qué? —dijo June, ponderando la expresión de Annika—. Vamos a ganarnos de calle a ese tal McManor. Yo soy más alocada y creativa, y tú, más sensata y controlada. Algo así como el yin y el yang trabajando juntas. —Metió las bolsas en el diminuto armarito de suministros como pudo y fue a sentarse a su silla de oficina (con estampado de leopardo), a medio metro de la de Annika. Tras apartar de la mesa un montón de Funkos de Star Wars, colocó los pies encima y empezó a toquetear la pantalla de su móvil.

			A Annika no le sorprendió que June le hubiera leído la mente tan bien. Una amistad que sobrevivía a pesar de compartir habitación en la universidad desarrollaba ciertos poderes mágicos.

			—Pues…

			—¿Qué? —June levantó la vista del teléfono—. ¿Tú no opinas igual?

			Annika se desplomó sobre su silla ergonómica, lanzó a SiSi sobre el escritorio y escondió la cara en las manos.

			—No, la verdad es que no, June. Esto va a ser un desastre. Lo presiento. Y tú ya sabes lo fuerte que es mi sexto sentido.

			—¡Que no va a ser ningún desastre! —Annika echó un vistazo a June por entre los dedos mientras esta continuaba hablando—. McManor verá que formamos un equipo dinámico y emprendedor y que tenemos lo que hace falta para solucionar nuestro pequeño problema de flujo de caja. Y te dará una prórroga para los préstamos. Una grande. Hoy día la economía de los demás está igual; es un tren cuesta abajo y sin frenos, no solo la nuestra.

			Annika se incorporó y sonrió con desolación.

			—Tiene gracia que digas eso. Antes de que llegaras justo estaba pensando que Hudson Craft era como un gigantesco accidente de tren. —Por obvias razones, no mencionó la parte en la que se refería a él como un accidente de tren guapo. Tampoco hacía falta decirlo. Además, June tenía ojos en la cara. Sabía qué aspecto tenía Hudson Craft.

			—Vaya… —June encendió su portátil con carcasa del Halcón Milenario—. ¿Ha salido en otro artículo?

			—Te acabo de enviar el enlace por correo.

			Oyó a June clicar varias veces y luego ahogar un grito de indignación.

			—¿Tech Buzz? Pero si se suponía que ibas a salir tú. ¡La periodista dijo que el artículo era tuyo!

			Annika tamborileó los dedos sobre el escritorio.

			—Lee el titular; se pone mejor.

			—¡No! —gritó otra vez June—. Tú debías ser «Don Relaciones: ¡el caballeroso joven de veinticinco años con sonrisa GQ que está transformando la forma y la naturaleza de las relaciones!».

			Annika enarcó una ceja.

			—Bueno…, supongo, que tú serías Doña Relaciones, y tienes veinticuatro años. Y diría que eres más encantadora que caballerosa. —June se quedó callada un momento—. Y también tu sonrisa es más de la Yoga Journal que de la GQ. Sabía que tendría que haber llamado a mi primo. Seguro que conoce a alguien en Tech Buzz.

			Annika suspiró.

			—Tampoco habría servido de nada. Hacer que las parejas rompan es mucho más atractivo que ayudar a que se reconcilien.

			—Pero su modelo de negocio se basa en las lágrimas y en el desamor. Si alguien con quien yo saliera pagara a uno de sus «terminator» para cortar conmigo… —June hizo como si le explotara la cabeza con las manos—. Joder, espero que no me pase nunca.

			Annika no pudo evitar que el desdén tiñera su voz mientras leía el artículo en alto.

			—«Es mejor eso a que te hagan bomba de humo». —Levantó la vista de la pantalla y miró a June—. ¿O sea que las opciones son que un «terminator» de esos corte contigo o que te hagan bomba de humo? ¿Y que hay de ser lo suficientemente amable como para hablar las cosas cara a cara con tu pareja?

			June sacudió la cabeza.

			—Es un imbécil integral, Annika. Esa es la única explicación.

			Annika agarró otra vez a SiSi y tiró de su nariz salpicada de verrugas.

			—No me gusta decir que odio a nadie, pero creo que a Hudson Craft lo odio con todas mis fuerzas. O sea, odio todo lo que él representa.

			June le lanzó una miradita. Mierda. Ese era el problema de tener una mejor amiga con la que habías compartido habitación en la universidad y que ahora también era tu socia: conocía demasiadas cosas sobre ti.

			—¿Que no te gusta decir que odias a nadie? ¿Y Félix el Merluzo?

			—¿Quién? —Annika arrugó la nariz. Y luego se acordó—. Ah, ¿te refieres a aquel tipo de primer año que calentaba los palitos de merluza en el microondas de la cocina de la residencia? Todos lo odiábamos.

			—¿Te refresco la memoria? —June levantó los dedos de uno en uno—. ¿Y Rehan Shah, tu compañero de laboratorio que masticaba los chicles de forma rara?

			—Hacía muchísimo ruido al masticar.

			—Claro. ¿Y Adrian Westinger, que siempre gritaba «AVEEEEENA» cual zombi para burlarse de tu vegetarianismo? El tipo era un imbécil, pero estoy bastante segura de que también usaste el verbo odiar con él…

			—Vale, vale, ya lo entiendo. —Annika lanzó a SiSi contra June, que lo cazó al vuelo y se lo devolvió con la agilidad de un jugador de béisbol—. A lo mejor sí que he odiado a más gente de la que pensaba…

			June se rio.

			—Tú siempre te dejas llevar por las emociones. Unas emociones caóticas y conflictivas, admítelo.

			Annika miró más allá de su amiga, al pasillo fuera de su oficina.

			—Bueno, ahora mismo sí que estoy sintiendo unas emociones conflictivas y de lo más caóticas… —Se secó las palmas de las manos en la falda y volvió a guardar a SiSi en el cajón antiestrés—. Porque creo que el señor McManor del Banco de California está subiendo.

			Annika nunca había coincidido en persona con el señor McManor. Resultó ser una de esas personas extremadamente ordenadas y meticulosas que probablemente se pusiera a ordenar los cajones de la vajilla durante los fines de semana por pura diversión y que tenía un par de calcetines bordados con sus iniciales para cada día de la semana. No dejaba de subirse las gafitas redondas mientras hablaba, probablemente porque tenía una nariz diminuta. Annika temía que se le cayeran al suelo si hacía un movimiento demasiado brusco. Por suerte, el hombre era tranquilo hasta el punto de parecer medio muerto, así que los movimientos bruscos no parecieron ser un problema.

			—Bueno. —Estaba sentado muy quieto en una silla con estampado floral que contrastaba con la decoración, aferrando con fuerza su maletín sobre el regazo—. Me temo que las noticias no son buenas, señorita Dev. Es usted lo que nosotros denominamos una «morosa reiterada». Está extremadamente sobreendeudada.

			«¿Morosa reiterada?». Annika miró a June a los ojos. Le daba la sensación de haberse inventado ese término por el mero hecho de hacerle daño.

			—Sea como fuere, señor McManor, creo que si escuchara la pequeña presentación que hemos preparado… —Asintió en dirección a June, que pegó un bote hacia su portátil y empezó a preparar las diapositivas del PowerPoint—. Como puede ver, señor McManor, (Re)Médialo no es solo una empresa emergente y en expansión. Es un golpe encima de la mesa sobre todo lo bueno que hay en la vida, sobre nuestra humanidad más fundamental. La necesidad de pertenecer a algún lugar, de conectar con otro ser humano, de…

			—Tarde. —El señor McManor hizo un gesto despectivo con la mano—. Ya es tarde. Siento decírselo, pero el momento de recurrir a su último recurso ya ha pasado.

			Annika se quedó mirando a aquellos ojos de pez muerto, de absoluta indolencia. Y el banco a quien él había jurado su despiadada lealtad era dueño tanto del préstamo de su negocio como del edificio donde trabajaba. «Fantástico».

			—Pero… Le envié un pago. El mes pasado.

			—Ah, sí. —El señor McManor consultó sus notas brevemente—. Me temo que su pago de cuatrocientos ochenta dólares y… setenta y cuatro centavos ni siquiera se acerca a cubrir una mínima parte de su monstruosa deuda.

			—Puedo seguir enviándole pagos. —Annika hablaba con firmeza; quería que él viera el potencial en sus ojos, la pasión, el fuego, la voluntad de hacer lo que hiciera falta para que (Re)Médialo siguiera para adelante—. Puedo pagar el alquiler atrasado; solo necesito más tiempo. Solo es un problema temporal de flujo de caja.

			—¿No es mejor tener a unas inquilinas dispuestas a tratar con usted, señor McManor? —June se sentó en el borde de su escritorio—. Más vale malo conocido que bueno por conocer, o eso es lo que dice siempre mi madre.

			—Primero, el alquiler atrasado solo es parte del problema. Ponerse al día con el alquiler no tiene nada que ver con el préstamo que pidieron, y del cual aún deben una parte bastante importante. Y segundo, resulta que hay personas interesadas en esta oficina. Personas que podrían permitirse el alquiler sin problema.

			June entrecerró sus ojos azules.

			—¿Como quién?

			—La prima de Gwyneth Paltrow.

			Annika parpadeó.

			—¿Qué?

			—Nos ha contactado un representante de Gwyneth Paltrow. Su prima quiere alquilar este espacio para una empresa de diseño de interiores que va a montar. Está dispuesta a pagar los seis primeros meses por adelantado. —El señor McManor se puso de pie, se sacudió el traje con la mano y se aproximó al letrero de (Re)Médialo en la pared. Ese que Annika había estado tan orgullosa de encargar. El que le había dado la sensación de haberlo logrado, de haber conseguido cumplir su sueño, de ser imparable.

			Se giró hacia ella con los ojos inexpresivos y distantes detrás de aquellas gafitas redondas. De haber sido otro, Annika hasta podría haberle elogiado aquel rollo de Harry Potter sofisticado que llevaba. A través de la ventana, un rayo de luz se reflejaba en su cabeza calva, pero él no pareció darse cuenta.

			—A menos que salde la deuda entera, incluyendo los intereses y las multas por impago, señorita Dev, las noticias no serán buenas.

			—Antes de que se marche —habló June—. ¿Quién se muda a la oficina de al lado? ¿También les han pedido un préstamo a ustedes? Porque puede que vayamos a contarles lo bien que nos ha tratado a nosotras.

			El señor McManor la miró como si fuera estúpida.

			—Eso es información confidencial de mi cliente, señorita Stewart, y como tal, es indivulgable.

			—Esa palabra no existe —murmuró June.

			Annika tamborileó los dedos en el escritorio.

			—Interesante. Pero sí que ha divulgado que la prima de Gwyneth quiere esta oficina. ¿No viola eso alguna especie de confidencialidad?

			El señor McManor se puso rojo como un tomate.

			—Eso ha sido torpe por mi parte —dijo tras una larga pausa—. Simplemente estaba… contento. Admiro a la señorita Paltrow desde su majestuosa actuación en Emma.

			—¿Contento? —Annika se lo quedó mirando—. ¿Me está diciendo que está contento ahora mismo?

			El señor McManor carraspeó, enderezó aún más la espalda y el fastidio volvió a hacer acto de aparición en su rostro. Durante los veinte minutos que llevaba allí, esa había sido la vez que más animado lo había visto.

			—Señorita Dev, le sugiero que piense muy seriamente qué pasos tomar a continuación. Que tenga un buen día. —Se alejó caminando con elegancia; sus zapatos negros crujían sobre la moqueta industrial conforme se dirigía a los ascensores.

			—¿Por qué intenta hablar como si fuera la reina de Inglaterra cuando no lo es? —comentó June con repulsión.

			—Quiere que nos vayamos de aquí. —Annika se recostó en la silla con pesadez cuando el verdadero impacto de sus palabras caló en ella. Sonrió a June con desolación—. ¿Sabes cuánto tenemos en la cuenta de empresa ahora mismo? Menos de cinco mil dólares. ¿Cuánto crees que debemos? —Negó con la cabeza y pensó: «Yo soy la jefa. No pienso llorar. Y tampoco voy a decir cuánto odio al señor McManor»—. Se acabó, June.

			—Corazón… —June se agachó para quedar a la altura de los ojos de Annika—. Deja que yo te dé el dinero. Sé que probablemente vayas a rechistar, pero, por favor, piénsatelo. Me sentiría genial si pudiera echarte una mano. Podría ser, en plan, como una inversión.

			Un hecho no muy conocido (porque June hacía todo lo que podía por ocultarlo) era que Violetta «June» Stewart era la única hija de dos productores cinematográficos extremadamente ricos. Sobraba decir que a ella no le hacía falta en realidad este trabajo. June contaba con un fondo fiduciario y un montón de contactos en las altas esferas. La única razón por la que se había apuntado al proyecto era porque quería echarle un cable a Annika. Annika no podía permitirse pagarle lo que realmente valía su trabajo, pero June nunca se había quejado, ya fuera por lealtad o por pena. Y tampoco era que Annika estuviera en posición de decirle que no.

			Annika negó con la cabeza y apretó la mano de su amiga.

			—Eso es muy muy amable de tu parte, Junie. Pero no. Yo te lo agradezco, pero no puedo aceptar tu dinero.

			June suspiró. Habían tenido esta conversación multitud de veces antes y sabía que no debía esperar un resultado distinto. Aun así, era June. Y eso, suponía Annika, significaba que tenía que intentarlo.

			Dándose por vencida, June se sentó con las piernas cruzadas en el suelo. Aunque llevaba puestos un vestido ajustado y unos tacones kilométricos, se las apañó, no sabía cómo, para parecer más grácil que Annika, que estaba sentada en una silla.

			—¿Y qué hay de tu padre?

			El padre de Annika era uno de los anestesistas más reconocidos del país. No era raro que le pagaran para viajar a distintos eventos y que diera conferencias porque, al parecer, sabía cómo dormir a la gente más que cualquier otra persona en el mundo. Annika no conocía los detalles, solo sabía que no quería dedicarse a lo mismo que él.

			Aquel hecho casi le partió el corazón a su padre.

			Annika aún recordaba la cara que había puesto cuando, hacía ocho meses, fue a decirle que, además de la subvención que había ganado, el banco le había concedido un préstamo y que (Re)Médialo iba a convertirse en una empresa de verdad. Él se la quedó mirando durante un buen rato, whisky en mano, y luego le dijo con su voz de barítono:

			—¿Y qué pasa con la facultad de medicina?

			Se había graduado por la UCLA hacía dos años, pero su padre nunca había desistido de su sueño de que su única hija entrara en razón y decidiera seguir los pasos de la familia después de todo. Annika era lo único que le quedaba en este mundo: sus dos padres, que también fueron médicos, habían fallecido; y la madre de Annika, que había sido pediatra, también lo había hecho poco después de que Annika naciera. Su padre estaba desesperado porque ella continuara con el legado familiar. Daba igual que la sola idea de diseccionar a un cadáver la pusiera enferma y prefiriera huir en dirección contraria.

			Ahora que lo pensaba, después de que le preguntara por lo de la facultad de medicina, Annika se puso un tanto arrogante. Enarcó una ceja y le dijo con su mejor tono de «¿quieres pelea?»:

			—Espera y verás. Dentro de tres meses, cuando mi cara esté en las revistas de todos los kioscos de aquí al hospital, ya cambiarás de opinión.

			En su defensa, las cosas habían ido fenomenal al principio. No tenía ni idea de que el destino la fuera a mandar a tomar viento meros meses después.

			Joder, qué vergüenza.

			Annika se mordisqueó el labio inferior. En la calle, un coche pitó en mitad del perpetuo tráfico de Los Ángeles.

			—¿En qué piensas? —preguntó June, jugueteando con la figurita de Baby Yoda sobre su escritorio y que Annika le regaló las navidades pasadas.

			—Bueno… no me malinterpretes. —Annika se levantó y empezó a pasearse por la oficina. De su mesa a la ventana y viceversa—. Creo que podemos sacar beneficios si nos ponemos las pilas. Nuestros problemas financieros serían cosa del pasado. Pero hay una parte de mí a la que le preocupa mucho estar engañándome… ya sabes, esa vocecita molesta y repetitiva que no se calla nunca. Esperaba que la aplicación estuviera lista bastante antes… y no ha podido ser. ¿Y si he perdido el fuelle?

			Los ojos claros de June le devolvieron la mirada.

			—No lo has hecho. Solo son los nervios los que hablan. No puedes dejar que gane el señor McPaloEnElCulo, Annika.

			Annika se acercó al escritorio y volvió a sacar a SiSi. Su corazón empezó a martillear.

			—No es solo él. También está Hudson Craft. ¿Sabes lo desmoralizante que es que un tipo con demasiada gomina en el pelo y una sonrisa de anuncio de dentífrico entre en escena sin más y tenga a todos hablando de su cruel y despiadada aplicación? ¿Y que a (Re)Médialo, que va a cambiar la forma en que vemos la tecnología y su uso en espacios interpersonales, ni siquiera lo mencionen en el artículo? ¿Sabes lo mucho que me molesta? —Annika estampó a SiSi contra el escritorio. Este emitió un ruidito al impactar contra la superficie y del golpe repiquetearon las fotografías enmarcadas de June, de su padre y de la oficina, que estaban bien colocadas en línea recta junto a su portátil.

			June la señaló con el dedo.

			—¡Ahí está! No dejes de sentirte así. Y, que no se te olvide, Hudson es un ladrón.

			Annika no se podía creer lo cabrón que había resultado ser. Cuando se conocieron en una conferencia en Las Vegas el verano pasado, se habían reído de lo desesperados que estaban todos por salir de allí para poder ir a la verdadera razón por la que habían ido a la ciudad: las mesas de blackjack. Hicieron buenas migas enseguida porque ambos tenían una edad similar, eran de Los Ángeles y les interesaba empezar pronto un negocio. Y después, los dos se… bueno, eso no era importante.

			Lo importante era que, tras regresar de Las Vegas, se había descubierto pensando en él a menudo. Incluso consideró la opción de ponerse en contacto con él. Hasta que, cómo no, empezó a salir en todas las revistas de tecnología y en los artículos cada vez con más frecuencia, hablando de su nueva aplicación, (Re)Iníciate. Ahí fue cuando se dio cuenta de que le había robado la idea, o al menos la base de ella.

			—No me ha robado la idea. Todos los abogados a los que llamé fueron muy claros con eso. Probablemente se inspirara en ella, lo cual no es ningún delito.

			—Vale, se inspiró en ella. Aun así, no me parece bien que una aplicación tan asquerosa como la suya esté acaparando toda la atención.

			Annika contempló las mejillas ruborizadas y los ojos brillantes de su mejor amiga. Sintió que su cabreo aumentaba.

			—¿Sabes qué? Tienes razón. Otra empresaria de la zona coincide: es un auténtico estúpido, igual que el señor McMaleducado. Los dos son unos imbéciles que se creen que pueden pisotearnos como quieran. Bueno, pues no. Ni vamos a salir corriendo ni llorando. Hemos venido a luchar.

			—¡Eso es! —dijo June, levantando el puño y al Baby Yoda por encima de su cabeza.

			—Podemos hacerlo. —De vuelta en su silla, Annika se giró en el sitio.

			—Sí, podemos. ¿Cómo te ayudo? Por poco que sea…

			—¿De verdad? —Annika vaciló—. ¿Te importaría ir a comprar una pizarra blanca en Staples? Lleva en mi lista de cosas pendientes una eternidad. Tengo la sensación de que necesito escribir las cosas para poder tenerlas más presentes y así sentirnos inspiradas. Como, por ejemplo, para el ÉPICO el mes que viene. Hagamos una lluvia de ideas para eso.

			El ÉPICO —el Evento de Propuestas e Iniciativas Curiosas y Originales— era su gran oportunidad para darle la vuelta a la tortilla.

			—¡Sí! En serio, tengo muy buenas sensaciones con respecto al ÉPICO. —June dio una palmada y fue a recoger el bolso, que colgaba de su silla—. Yo voy a por la pizarra y, mientras tanto, tú sigue pensando.

			—Lo haré. —Annika volvió a ponerse de pie y reanudó los paseos, pero esta vez caminando más rápido que antes. June tenía razón: la ira la ayudaba a pensar. Dios, tendría que haber abrazado su lado oscuro, eh… el mal carácter, hacía mucho tiempo.

			—¡Olvídate de todas esas estupideces del yoga! —gritó June por encima del hombro mientras se dirigía hacia el ascensor—. ¡Sigue enfadada!
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			—Que siga enfadada. Ya. —Annika tomó aire—. Maldito Hudson Craft, con esa sonrisilla burlona y su…

			¡BONNNNGGGG!

			Annika se detuvo y dejó de despotricar.

			—¿Qué narices ha sido eso?

			Esperó un minuto y dio otro paso.

			¡BONNNNGGGG!

			O bien acababa de oír un gong en este modernísimo rascacielos lleno de oficinas o los vídeos de autohipnosis que se ponía por las noches le habían frito el cerebro. Ambas opciones eran posibles; al fin y al cabo, estaba en Los Ángeles.

			Salió de la oficina y buscó de dónde provenía el ruido.

			«Qué raro». Oyó vítores amortiguados y gritos al fondo del pasillo, donde normalmente había oficinas vacías. Tal vez la empresa nueva se hubiese instalado ya. Pero no tenía sentido. La única explicación lógica para los ruidos que estaba oyendo era una fiesta de engendros del diablo puestos hasta arriba de azúcar.

			Annika aligeró el paso hasta llegar a unas puertas de cristal que conducían a la oficina contigua. Se quedó allí observando el interior durante un minuto entero, hasta que una flecha de juguete se pegó al cristal e hizo un movimiento extraño que la sacó de su estupefacción.

			Su cerebro seguía sin aceptarlo, pero estaba siendo testigo de una guerra de adultos con pistolas de juguete. Bueno, estaban medio escondidos en fuertes hechos de cartón, pero parecían adultos.

			Dos personas salieron de sus respectivos fuertes. Uno era un hombre pálido y pelirrojo, y la otra una mujer de posible ascendencia asiática. Ambos iban descalzos y llevaban vaqueros y una camiseta azul. Correteaban por la sala chillando y gritándose, como si estuvieran en unos recreativos.

			Annika contempló preocupada como una flecha impactaba en un jarrón y este caía al suelo. Ninguno pareció darse cuenta. El tipo pelirrojo saltó a un sofá berreando como un rinoceronte malherido, aunque parecía contento.

			BONNNNGGGG.

			El ruido del gong instó a Annika a desviar la mirada a la parte delantera de la estancia. De repente, se le activaron los cinco sentidos y se le erizó el vello de los brazos. Frente a ella estaba Hudson Craft.

			Increíble.

			Estos meses había pasado tanto tiempo despotricando sobre él que cada detalle de él le resultaba increíblemente familiar. Su pelo rubio y grueso y ondulado sobre la frente; la mandíbula cuadrada; los hombros musculosos y adheridos a la camiseta como si quisiese decirle al mundo «¡Miradme, hago ejercicio!».

			«Ya lo vemos, Hudson. Sabemos que tanto tus pectorales como la tableta de chocolate que tienes provoca que la gente en las discotecas babee».

			¿Qué demonios estaba haciendo aquí? Se encontraba medio sentado en un taburete sujetando un mazo. Con cada palabra que decía estampaba el mazo contra un gong de bronce enorme.

			—¡Rupturas! —BONNGGG—. ¡Trescientas! —BONNGGG—. ¡Mil! —BONNGGG—. ¡Rupturas!

			¿Trescientas mil rupturas? ¿Estaba de broma?

			En ese momento lo comprendió todo. Empezó a asimilar los detalles en los que no había caído hasta ahora.

			Para empezar, en las camisetas azules que llevaban todos ponía «¡(Re)Iníciate!» en la parte delantera.

			También había un letrero enorme que rezaba «(Re)Iníciate».

			Y luego el eslogan de debajo que decía «Empieza de nuevo». Esa era la razón número 2064 por la que no se tragaba que la aplicación de Hudson Craft, una idea diametralmente opuesta a la suya, fuese una coincidencia.

			Le hervía la sangre. Estaba a punto de explotar. Era probable —seguro, más bien— que le hubiera robado la idea y hubiese alcanzado el éxito que, se suponía, iba a ser para ella. ¿Y ahora encima se había instalado en el mismo edificio que ella? ¿Había venido adonde Annika se había hecho un hueco —hueco que ahora peligraba—, y se había puesto a tocar un gong en mitad de una pelea con pistolas de juguete? Pero ¿estaba el mundo loco o qué?

			De sopetón, Annika abrió la puerta de cristal con el talón de la mano e ignoró el dolor que sintió en el proceso.

			—¡Oye, Hudson Craft!

			No la oyeron por culpa del ruido que hacía aquel ostentoso gong, los gritos y la terrible música que salía por el altavoz. Cuando Annika se dispuso a ir derechita hacia Hudson Craft, se tropezó con una pistola naranja de juguete y se torció el tobillo. Reprimió un grito, recogió la pistola del suelo y, apuntando hacia Hudson, disparó.

			La flecha de gomaespuma atravesó la estancia y Annika sonrió al verla moverse por el aire.

			Mientras Hudson seguía animando y tocando el gong, la flecha se le pegó en la cara.

			—¡DIANA! —gritó Annika mientras alzaba la pistola.

			Hudson se quedó pasmado ante el ataque. Boquiabierto. Ella bajó el arma de juguete y, sin poder resistirse a dispararle otra flecha en la boca, apretó el gatillo casi inconscientemente. Por desgracia, en lugar de impactar en él una segunda flecha, la pistola solo sonó.

			«Mierda».

			Hudson y ella se miraron durante un larguísimo segundo. Su rostro revelaba una amplia amalgama de emociones: sorpresa, confusión y tal vez una leve pizca de dolor o ira, aunque no entendía a qué venía eso. No obstante, antes de poder descubrirlo, él soltó el mazo, se llevó las manos al ojo derecho y empezó a gritar:

			—¡Joder, mi ojo!

			Annika sintió un vuelco en el estómago. Al momento le sobrevino la culpa. Eso era lo que pasaba siempre que perdía los papeles. Por eso practicaba yoga. Era pacifista… hasta que le tocaban las narices. Bajo su apariencia tranquila yacía una asesina desquiciada que no dudaba en usar pistolitas de juguete.

			—Mierda —susurró, dejando caer el arma, que hizo un ruido seco en el suelo.

			Los empleados de Hudson se quedaron helados.

			—Ay, Dios, mi ojo. —Volvió a gruñir y se inclinó como si fuese a caer fulminado o algo.

			Y a continuación se desató el caos.

			El pelirrojo fue a parar la música y la mujer exclamó un «¡Ay, no, Hudson!» antes de volverse hacia Annika. Sus ojos marrones destellaron al tiempo que sacaba un móvil del bolsillo.

			—Voy a llamar a la policía. Esto es agresión.

			A Annika se le aceleró el pulso. Agresión. La policía. Estaba acabada. ¿Quién querría contratar los servicios de una experta en relaciones con antecedentes? Sabía que Hudson Craft acabaría con ella antes o después.

			De repente se oyó una risita amortiguada y entonces Hudson habló tan campante.

			—No hace falta, Blaire. Estoy bien.

			—¿Seguro? Porque…

			—Sí, tranquila.

			Blaire, que todavía seguía fulminando con la mirada a Annika, guardó el móvil y se cruzó de brazos, interponiéndose entre Hudson y ella como si fuera su guardaespaldas o algo. El pelirrojo se había quedado mirando a Annika de manera descarada. Sintió la hostilidad a raudales de los presentes en la sala, pero estaba demasiado ocupada alegrándose de no ir a la cárcel como para que le importara.

			El ojo de Hudson se había curado milagrosamente, y ahora este cruzó sus brazos grandotes y bastos —aunque algunos los llamarían musculosos— sobre el pecho.

			—Vaya, vaya, vaya —habló despacio—. Annika Dev. —Lo dijo como si fuera el nombre de una especie de ave exótica que no esperaba encontrarse en Los Ángeles. Menudo bicho raro.

			Entrecerró los ojos.

			—Hudson Craft. —Ella pronunció el suyo como si fuese una enfermedad altamente contagiosa—. Ya veo que tu ojo está perfectamente bien, así que estabas mintiendo. No me extraña.

			—¿Mintiendo? Te estaba haciendo un favor. ¿Ves lo que pasa cuando pierdes los papeles? Podías haber ido a la cárcel. Que te sirva de lección, señorita Dev.

			Le había leído la mente. Annika cuadró los hombros y la irritación tomó el control.

			—¿Vas a enseñarme tú a mí cómo ser una excelente ciudadana con valores? No lo puedo creer.

			Hudson se echó a reír.

			—No sé, por norma general los ciudadanos con valores no disparan a la gente en la cara. Tengo que admitir que me sorprende que me hayas disparado ahí, eso sí. Recuerdo que te gustaban más estos —dijo al tiempo que movía los pectorales. Sus empleados soltaron unas risitas.

			Annika se sonrojó y apretó los puños contra los muslos.

			—Más quisieras. —Puso una mueca en cuanto las palabras salieron de su boca. «¿Más quisieras?». Parecía que hoy solo llegaba a la altura de las respuestas de una niña de primaria.

			Hudson soltó una carcajada, como si le divirtiese su patética respuesta.

			—En fin, da igual. Tocamos el gong cada vez que conseguimos diez mil rupturas, y hoy hemos conseguido trescientas mil. Ya te dejaremos tocarlo alguna vez. Si es que no lo rompemos antes. —Esbozó una gran sonrisa y sus empleados se rieron.

			Annika los miró y le volvió a subir la tensión. Para ellos todo esto no era más que una broma, ¿verdad? No les importaba lo que su jefe le hubiera hecho a ella o lo mala persona que fuese. Despacio, se arregló el pelo y la falda y fue esquivando las flechas de juguete hasta llegar a donde se encontraba Hudson sentado en un taburete.

			Recogió el mazo del suelo, levantó la pierna y lo estampó contra el muslo para partirlo en dos. Los empleados de (Re)Iníciate ahogaron un grito.

			Annika dejó caer los trozos.

			—Ni se te ocurra volver a meterte conmigo.

			Hudson Craft se la quedó mirando con las cejas enarcadas. Se le crispó una de las comisuras de la boca, incapaz de ocultar lo graciosa que le estaba resultando la situación. No obstante, sus empleados no sonreían lo más mínimo. De no estar tan cabreada, sus caras le habrían hecho gracia; el pelirrojo se tapaba la boca como si acabara de presenciar un asesinato horrible, y la mujer, que se llamaba Blaire, sacudía la cabeza como si no diese crédito de lo que estaba pasando.

			—Tú… pero ¿a ti qué te pasa? —acabó diciendo—. ¡Acabas de romper algo nuestro!

			—¿Que qué me pasa? —Annika resopló con incredulidad—. Tal vez le estés preguntando a la persona equivocada.

			—¿A qué te refieres? —Los ojos de Blaire relucieron de ira. A esa mujer le vendría bien hacer yoga.

			—No pasa nada, Blaire. —Hudson se levantó tomándose todo el tiempo del mundo y se cernió sobre ella, tapando la luz que se colaba por las ventanas con su cuerpo musculoso. Annika tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Qué tipo más odioso, de verdad—. A ver, señorita Dev… Annika. —Se frotó la barbilla y se miró los pies, como si estuviera reordenando sus ideas. Después, la volvió a mirar—. Cuánto… tiempo. ¿En qué puedo ayudarte?

			Ella tragó saliva y se secó las manos en la falda.

			—Estás aquí. En la oficina al lado de la mía.

			Él ni se inmutó.

			—Ya veo. —Annika sintió a Blaire fulminándola con la mirada desde un lateral. El pelirrojo permaneció alejado con las manos unidas y observándolos con tranquilidad. El tiempo pasaba, pero Hudson no añadió nada más.

			¿«Ya veo»? ¿Qué quería decir con eso?

			—Tú… ¡Tú me robaste la idea y encima has venido aquí! —explotó Annika sin aguantar que él se mostrase así de raro.

			Hudson frunció el ceño y a continuación enarcó una ceja.

			—¿Que te he robado la idea? Si no recuerdo mal, lo que tú querías era jugar a ser casamentera. Lo mío es justo lo contrario.

			—Lo que quiero hacer, dirás. —Annika apretó los puños y se dio cuenta de que había caído en su trampa—. Pero no estoy jugando a ser nada. (Re)Médialo va de segundas oportunidades —explicó, sulfurada—. No me vengas con el cuento de que es casualidad. —E hizo un gesto desdeñoso con la mano.

			El pelirrojo tosió para ocultar un comentario que se parecía bastante a un «loca». Blaire soltó una risita. Annika los miró mal a los dos.

			—Lo siento. —Hudson seguía con la mirada clavada en ella. La ponía de los nervios que pareciera atisbar sus secretos más íntimos, como un líder sectario—. No entiendo nada. Que te he robado la idea… ¿cómo exactamente?

			—Espera, que saco la lista. —Annika levantó un dedo—. Primero, los nombres; yo elegí (Re)Médialo y tú (Re)Iníciate. Venga ya, ¿se puede ser tan poco original? Otra cosa más, los eslóganes; el mío es «Enamórate de nuevo» y el tuyo «Empieza de nuevo». ¿No había nada más obvio?

			Hudson frunció el ceño.

			—Annika, ¿cuándo creaste tu negocio?

			—En octubre del año pasado.

			—Blaire, ¿cuándo lanzamos nosotros la aplicación de (Re)Iníciate?

			—El dieciséis de septiembre del año pasado —respondió la chica de inmediato, sonriendo victoriosa en dirección a Annika.

			—Tal vez la que esté copiando aquí sea usted, señorita Dev —apostilló Hudson. Los tres se echaron a reír.

			—Ja, ja, ja, qué risa —rezongó Annika—. Mira, no lo niegues. Nos conocimos el verano pasado en ese evento. Yo… eh… te conté los planes que tenía para (Re)Médialo… —Annika se sonrojó al recordar dónde (y cómo) estaban cuando se lo dijo— y entonces pum. Lanzas una aplicación que, lo siento mucho, parece calcada de la mía. Y para colmo hace justo lo contrario. Peor aún, va en contra de mi filosofía de vida. Yo me esfuerzo por reconciliar a las parejas y que tengan su final feliz y tú te empeñas en que se queden desdichados y solos para el resto de sus vidas.

			—Menuda historia te has montado. —El pelirrojo resopló—. Tu verdadero nombre no será J. K. Rowling, ¿verdad?

			Era la réplica más cutre que hubiera escuchado nunca. Si hubiese sido en otra ocasión, Annika hasta se habría reído en su cara, pero en esos momentos no se sentía de muy buen humor que dijéramos. Lo fulminó con la mirada. Él retrocedió como si lo hubieran encontrado con las manos en la masa.

			Hudson Craft levantó una mano y se dirigió a él:

			—Tranquilo, Ziggy. La gente lidia con los celos de formas distintas. Por lo visto, Annika cree que el éxito que tenemos se lo debemos a ella. —Soltó una carcajada—. Oye, haz lo que te dé la gana. Ojalá yo tuviera esa confianza. Vería los fracasos de una manera más positiva. —Sus secuaces rompieron a reír.

			—¡Mi empresa no es ningún fracaso! ¡Y no estoy celosa! Tú… tú… —Annika se llevó los puños a la cabeza y gruñó, frustrada—. ¡Eres un imbécil!

			Se dio la vuelta para marcharse y pisó a propósito tantas flechas de juguete como pudo.

			—Te acabas de instalar ¿y lo primero que sacas de las cajas son pistolitas de juguete y un gong? Sois adultos, ¡actuad como tal! —gritó por encima del hombro.

			—¡Me alegro de verte, vecina! —le respondió Hudson también a voz en grito al tiempo que ella abría la puerta. Al oír la diversión en su voz, le entraron ganas de girarse y dispararle más flechas en la cara—. ¡Vuelve cuando quieras! Mañana toca leche con galletas.

			Leche con galletas. ¿En serio? Annika no pudo resistirse.

			—¿Y después qué? ¿Sándwiches de mermelada y mantequilla de cacahuete? ¿La hora de la siesta? —Se apresuró a cerrar la puerta para no darle tiempo a responder. Esa actitud confiada y arrogante de Hudson la ponía de los nervios.

			Le costaba creer que este fuera el mismo tipo que había conocido en Las Vegas. Cuando lo conoció en aquella conferencia, le pareció simpático. Amable. Incluso un poco perdido, como si buscase algo. Sobraba decir que se la había colado hasta el fondo. Seguro que solo fue una estrategia para llevársela a la cama. Se le encendieron las mejillas al recordar que se había acostado con él. ¿Cómo se le había ocurrido hacer algo así? ¿Tan ciega había estado para no darse cuenta de que Hudson Craft solo era un niño grande con buenos pectorales?

			De vuelta en su oficina, tardó unos tres cuartos de hora en rebajar la presión arterial, o su «foco de estrés», como lo llamaba su profesora de yoga. Se levantó para abrir la puerta y ayudar a June, que cargaba como podía con una grandísima pizarra blanca. El vestido rosa chillón de seda hasta se le había arrugado.

			Annika dejó la pizarra en el suelo, apoyada contra la pared, justo debajo del letrero de (Re)Médialo.

			—Madre mía. Pues sí que has decidido ir a lo grande, ¿eh? —Si hasta podrían usar la pizarra como mesa de ping-pong, por el amor de Dios.

			—Ya sabes que no me gusta hacer nada a medias. —June estaba toda roja y sudada. Se apartó el pelo de la frente y se abanicó con la mano—. ¿Está puesto el aire acondicionado?

			Se oyeron vítores provenientes del fondo del pasillo. June miró a Annika.

			—Pero ¿qué…?

			—Nuestros vecinos se acaban de instalar. ¿A que no sabes quién es?

			—¿Quién? Ay, ¡no me digas que es Lady Gaga!

			La obsesión de June con Lady Gaga no era normal. Annika se la quedó mirando.

			—¿Lady Gaga? Pero ¿qué dices? No, otro tipo de artista, y mira que has oído hablar de él. Hudson Craft y su secta de (Re)Iníciate.

			—¿Que qué?

			Annika asintió y esperó a que June pasara por todas las fases del shock. Lo primero fue la negación automática, a la que siguió enseguida la incredulidad y, finalmente, la rabia desmedida. Annika se sintió ufana. Ella también tenía alguien de su lado. Hudson Craft y sus compinches se podían quedar riendo, pero Annika no estaba sola, ni mucho menos.

			A June le costó aceptarlo.

			—Dime que es una broma, Annika.

			—Ojalá pudiera. —Annika se dirigió a su escritorio con un suspiro y recolocó los marcos de bambú antes de sentarse y girar de lado a lado—. Ya he ido y le he soltado lo que pienso.

			June también tomó asiento.

			—¿En serio? ¿Qué le has dicho?

			—Que son unos imbéciles ladrones y copiones. Y puede que también le haya disparado con una pistola de juguete.

			—¡Qué dices! —June se tapó la boca con la mano—. Seguro que se lo merecía. Entonces, ¿ha confesado que se apropió de tu idea?

			Annika resopló.

			—Qué va. Le dio la vuelta e insistió en que estaba celosa de su éxito y demás.

			—Será cabr…

			—No pasa nada. —Annika miró por la ventana al exterior plagado de rascacielos—. ¿Qué otra cosa va a decir? Seguro que ni puede dormir por la noche. Vaya, yo no podría sabiendo que les ha roto el corazón a trescientas mil personas solo para ganar dinero. Sí, por lo visto ha llegado a las trescientas mil rupturas, si es que se les puede llamar así. Su app es superpopular, June. La cosa no pinta bien.

			June fingió que vomitaba, aunque Annika ya le había soltado el discurso de «Hudson Craft es lo peor» unas veintisiete veces en los últimos ocho meses.

			Annika se giró hacia su ordenador y ojeó la carpeta de spam de su correo.

			—Pero ¿qué mierda es esto?

			—¿El qué?

			—Me ha llegado al spam un correo de un beta tester.

			—Joder, ¿en serio?

			—Voy a echar al desarrollador web, te lo juro.

			—¿Todavía sigues trabajando con él?

			—No, pero… en fin. En cuanto resolvamos el problema de flujo de caja no pienso volver a contar con él. ¡Me llega spam a la bandeja de entrada y lo que quiero, al spam! —Annika miró a June—. ¿Sabes cuál es el verdadero problema? Los hombres. Ellos son el origen de todos nuestros problemas.

			—Pues sí —convino June al tiempo que ponía los ojos en blanco—. Ahora que me acuerdo, anoche tuve la cita esa.

			—Ah, ¿con aquel… gerente de fondos? —inquirió Annika, aunque solo le estaba prestando atención en parte, ya que estaba leyendo a la vez el correo que acababa de encontrar.

			—Sí, Harry el gerente de fondos. Uff. —June, como siempre, se dispuso a organizar su mesa antes de ponerse a programar. Baby Yoda ocupaba un lugar privilegiado junto a su segunda pantalla—. Llegó veinticinco minutos tarde, justo cuando me iba. Me miró de arriba abajo y soltó un: «Joder. Si hubiera sabido que estabas tan buena, habría llegado a tiempo. Tienes que cambiarte la foto de Tinder, nena».

			Annika se estremeció.

			—Puaj.

			—¿De dónde salen esos idiotas?

			—Pues de Tinder.

			—Ya, ya. Pero ¿por qué sigo usando Tinder?

			Annika suspiró.

			—Porque no quieres acabar como una solterona sin vida como yo.

			—No eres ninguna solterona sin vida.

			Annika se recostó en la silla.

			—¿En serio? Entonces, ¿por qué rompen siempre conmigo todos los tipos a los que quiero?

			—Tú ya sabes lo que tienes que hacer.

			—Sí, pero no puedo salir con alguien así por la cara, como tú. Lo mío no son los rollos. Sino el amor. —June abrió la boca para rebatirle, pero Annika se había vuelto a distraer con el correo electrónico del nuevo beta tester—. Oye, ¿concertamos una cita con este tipo para que venga a trabajar con ISLA?

			June se acercó y leyó el correo por encima de su hombro.

			Hola, Annika:

			Soy alumno de tercero en la UCLA (de la carrera de Informática) y mi compañero Sean me ha comentado que le encantó echaros una mano con ISLA hace dos semanas. ¿Podría ir como voluntario yo también?

			Colin McGuire

			—Genial —dijo June una vez que acabó de leer—. Me gusta que su compañero ya lo haya hecho, así ya sabe cómo funciona. Y como a los de informática normalmente les interesa el aspecto tecnológico, no preguntan estupideces como «¿con quién hablo?» o «¿por qué eres tú la que define la sensibilidad?».

			Annika se rio.

			—No te cayó bien el alumno ese de filosofía, ¿eh?

			June gruñó, disgustada, mientras volvía a su escritorio.

			—ISLA es una red neuronal artificial. «¿Quién define la sensibilidad?». ¿Y a quién carajo le importa? Ayúdame a desarrollarla y ya está.

			Annika sonrió.

			ISLA, la Interfaz Sintetizada del Lenguaje Amoroso, era una tecnología totalmente innovadora. En cuanto estuviese lista, funcionaría como un terapeuta con el que la gente podría comunicarse desde sus propios móviles, como un Google Translate para parejas. Si abrías la aplicación de (Re)Médialo y dejabas el móvil en la mesa durante una conversación seria con tu pareja, ISLA la escucharía y te ayudaría a establecer un diálogo más tranquilo y sano. Si las cosas empezaban a ponerse feas, ISLA haría una sugerencia para subsanar el error. Como, por ejemplo, reformularía una frase de manera más suave o enfocada en tu pareja. ISLA también sería capaz de detectar la ira o cualquier emoción altamente negativa en la voz de las personas y mandaría mensajes tranquilizadores para ayudar a solucionar el problema.

			Annika se había leído un libro de un consejero matrimonial que afirmaba que la mala comunicación era el causante del noventa por ciento de los divorcios. (Re)Médialo solucionaría ese problema. Y ahí era donde entraban los beta testers.

			Ambas se sentaban con los voluntarios durante horas mientras estos respondían a algunas preguntas y representaban las conversaciones que podrían darse entre parejas con el fin de enseñarle a ISLA las voces y los distintos patrones de discurso. Con el tiempo, ISLA sería autosuficiente y cualquiera podría usarlo en cualquier lugar.

			Modestia aparte, era una idea increíble. Lo que pasaba era que estaban tardando más de lo que pensaban o esperaban en acabar el prototipo, por lo que el dinero de la subvención ya había casi volado y no tenían ninguna nueva fuente de ingresos. Hecho del cual el señor McManor del Banco de California se había percatado.

			Pero Annika seguía siendo optimista. Entusiasmada, respondió a Colin y le pidió que viniese. Se sintió igual cuando propuso la idea de (Re)Médialo e ISLA por primera vez, cuando se imaginaba ayudando a alguien a volver a enamorarse de su pareja. Ese sentimiento le chiflaba. No la desesperación que le provocaba no tener un centavo.

			En cuanto acabó de toquetear un código en el que había estado trabajando, June colgó la pizarra en la única pared que quedaba libre en la oficina. Annika desterró al odioso de Hudson Craft de su cabeza y June y ella pasaron el resto del día buscando solventar el obstáculo más importante de (Re)Médialo: la falta de capital, debido a que la app ni siquiera tenía aún un prototipo.

			Cartones de comida china vacíos ensuciaban sus escritorios y el olor del lo mein grasiento saturaba el aire. Después de una o dos horas, las risas estrepitosas y los gritos de al lado habían cesado, lo cual las ayudó a concentrarse.

			Annika se estiró y sintió que la columna le crujía. Se quitó los zapatos y se paseó sobre la moqueta.

			—Vale. A ver. Todavía tenemos que solucionar lo de la adaptabilidad, que ISLA se pueda usar en cualquier parte del mundo y por todos. Es lo que nos hará crecer y ganar dinero, pero todavía no hemos llegado a esa parte.

			June echó un vistazo a las notas de la pizarra mientras se daba toquecitos en la barbilla con un rotulador.

			—Lo sé, y no es fácil encontrar la manera.

			Annika asintió y se detuvo frente a la ventana. Bajo el sol de media tarde, la gente caminaba como hormigas abajo en la acera.

			—Ya. Sé que es porque queremos la mejor tecnología. Nunca se ha hecho nada igual, y precisamente por eso tenemos que ser nosotras quienes la lancemos. Vamos a cambiar el mundo.

			—Si es que llegamos a lanzarla alguna vez —rezongó June, dibujando una cara gruñona en una de las esquinas de la pizarra blanca—. No conseguimos salir de la fase de prototipo ni a tiros.

			Annika se giró en la ventana para mirarla.

			—Ya. Pero ¿sabes qué? Ya llegaremos.

			June le devolvió el gesto y las dos dijeron a la vez:

			—Fracasemos juntas. —June se rio—. ¿Te acuerdas de la primera ISLA?

			Annika resopló.

			—¿A la que llamábamos «ISLAmentable»?

			—¡Se quedaba con todo el mundo! ¿Recuerdas cuando le dijo al beta tester que lo dejara y se marchase a casa mientras hablaba contigo? ¿Y cuando le dijo a otra voluntaria que su pareja la iba a dejar porque sonaba como una foca fea? Que sí, que con pocas muestras las redes neuronales funcionan de manera extraña, pero joder.

			Annika se sentó en el borde del escritorio con cuidado de no rozarse contra los contenedores de comida vacíos. Costaba mucho quitar las manchas de grasa.

			—Ni me lo recuerdes.

			—Pero conseguiré que (Re)Médialo e ISLA pronto estén listos para el lanzamiento, te lo prometo.

			—Lo sé. Y si es para cuando se celebre el ÉPICO en junio, los dejaremos con la boca abierta.

			June silbó.

			—Los inversores de la guarda.

			—Sí. Será una gran oportunidad. Lionel Wakefield está en el panel y se lo conoce por invertir en empresas que marcan la diferencia, que cambian el mundo de una manera u otra, ya sea en mayor o menor medida. Creo que deberíamos empezar por ahí. Hagamos un diagrama con todos los inversores, con sus personalidades e intereses, y veamos qué podría llamarles más la atención a la hora de presentar la idea.

			—Perfecto. —June dibujó un monigote sujetando un trofeo en otra esquina de la pizarra—. Me da muy buena vibra.

			Annika sonrió y se miró en el reflejo de la ventana. Tenía bolsas en los ojos, pero la forma de su mentón le gustaba mucho.

			—A mí también —respondió—. Ya era hora de que la suerte volviera a estar de nuestra parte.
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